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FIKOLOGO

En la primavera de 1904 visité la huerta de Vi-
llareal, sirviéndome de mentor amable don Pedro
Roca, hijo de aquella población y autor del pre
sente folleto.

No parece, estudiando al pormenor la manera
como allí se utiliza el agua, que el arte de regar
pueda llegar á más y á duras penas se concibe
cómo pudo haber llegado á tanto por la sola in-
dustria y el buen tino de aquellos admirables re-
gantes.

El canal de la huerta es objeto de solícitos cui-

dados y de costosas rectificaciones para que no se

desperdicie ni tan solo una gota de agua : la sección'

de los cauces es materia de porfiados estudios por

Ia manera cómo su forma pueda contribuir 6. la

velocidad de la corriente : se revisten los cajero s!

para evitar pérdidas, por insignificantes que sean.;:

no se omite cuidado para que la distribución sea.
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perfecta y se ha llevado la codicia del agua á ex-
traerla, en 'Is horts dels atrevits, de profundidades
de 70 metros, ofreciendo el sorprendente espec-
táculo de un bosque de chimeneas en constante
actividad surgiendo de un jardín de naranjos en.
plena producción.

Hablando con los directores de los Sindicatos,
que nos acompañaban, y con los huertanos que en-
contrábamos al paso, nos acordábamos de los
riegos de Urgel, en donde don Pedro Roca se
había fincado hacía pocos arios y en donde yo aca-
baba de fracasar como director del Canal por es-
timarse obra de un iluso mis proyectos de rege-
neración de la maltrecha Compañía y del país re-
gante, por creer yo indisolublemente unidos los

,intereses del uno y de la otra.
Importa saber que don Pedro Roca está fami-

tiarizado, desde su infancia, con aquella manera de
aprovechar el agua y con los rendimientos fabulo
SDS de aquellas tierras en las cuales se habla con la
mayor naturalidad de producciones de 75 hectáli-
tros de trigo por hectárea, para aquilatar en su
justo valor todo lo que dice en este folleto que se
puede hacer en Urgel. Así se comprende cómo ha-
bla de lo que se puede hacer en el sentido impe-
rativo de lo que debe hacerse.

Inspíranle sus conocimientos prácticos del per-

fecto regante : muévele su interés, lesionado, de

regante en el Canal que reúne la mayor suma de

errores, imprevisiones y desaciertos. Sus palabras

son para atendidas porque constituyen la explica-

ción clara, precisa y galana de un caso clínico cu-

rioso, en el cual pueden aprender mucho los fla-

mantes predicadores de la política hidráulica y

encontrarán no poco que meditar los regantes que

desde la fundación del Canal tantos y tan irrepa-

rables daños han tenido que sufrir.

De mí sé decir que la lectura de las siguientes

páginas ha confortado por manera extraordinaria

mi espíritu. Un regante desea para la prosperidad

de sus tierras fundamentalmente lo mismo que

hace más de diez arios yo concebí como salvador

para la Sociedad Canal.

No cabe ni siquiera discusión, dudas, ni reser-

vas en lo fundamental. La zona regable de Ur-

gel necesita más agua, más económica y mejor

administrada.
Más agua! Hay posibilidad de obtenerla ? ¡ Sí!

Durante muchos meses del ario se pierden en el

Segre y en los desagües del Canal, cantidades

muy superiores á las necesidades de los regantes.

Hay medios de retenerlas : durante las grandes



lluvias, por medio de la repoblación forestal de
la cuenca del río y la corrección de sus torrentes;
en las grandes avenidas, por medio de la res-
tauración de los antiguos lagos y la construcción
de multiples pantanos de aprovechamiento local,
sin olvidar los pantanos posibles en el propio Ur-
gel; en las épocas de apremio, por medio de la
elevación mecánica de las aguas subterráneas,
abundantes en el llano de Urgel ya antes del Ca-
nal y abundantísimas ahora por las filtraciones de
los propios riegos; y en todo tiempo1 por medio
de su acertada distribución utilizando el Canal
de' subvención que figura en los primitivos pro-
yectos del Canal de Urgel.

La obra es en verdad grande, pero factible tee-
nica y económicamente. La repoblación forestal y
Ia restauración de los lagos pirenáicos encuentra
su amortización natural é independiente en la ri-
queza creada, productos forestales y fuerza hi-
dráulica, y son de utilidad general. Los grandes y
pequeños pantanos han de resultar pagados por
los aprovechamientos que faciliten.

El coste del Canal de subvención 6 auxiliar,

del pantano de Ibars y de la elevación del agua

subterránea, no sólo no es excesivo, sino que

plantea una cuestión de alta equidad, cual es el
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derecho indiscutible que tiene Urgel á recibir por
su ya viejo Canal la misma subvención que perci-
biría ahora si fuera de nueva construcción.

¡ Agua más económica! Los gastos á realizar,
por quien quiera que sea, han de traducirse en un

capital que devengará un interés y exigirá una
amortización. Este anual interés y coeficiente de

amortización, repartido por hectáreas, será el ca-
non de riego á pagar. Satisfecho este canon en

dinero, queda en la mano de cada regante hacerlo
tan económico como quiera acrecentando la pro-

ducción. A mayores rendimientos será menor el
tanto por ciento que el canon representará en el

coste de producción. Calculo que con sólo lo que

le cuesta al regante su noveno de frutos para abo-

nar un agua que con frecuencia no recibe, hay

margen sobrada para la operación financiera que

exige tener un riego completo en Urgel si se paga

en dinero.

De la posibilidad de administrar bien el agua

no se puede tampoco dudar visitando la huerta de

Valencia. Basta imitar su ejemplo.

Qué puede oponerse á esto ? La Sociedad Ca-

nal. La Sociedad declarada en suspensión de pa-

gos desde su origen, está atada de pies y manos

por un convenio con sus acreedores : tiene compro-
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misos ineludibles con el país regante en virtud del

Convenio llamado de Madrid. Mantener uno y

otro convenios es un verdadero suicidio para la

Sociedad.

Los obligacionistas ningún interés pueden te-

ner en el statu quo, pues los cálculos más optimis-

tas nos revelan que al espirar la concesión, á du-

ras penas podrán haber amortizado los intereses,

perdiendo por completo su capital.

Si la Sociedad no comprendiendo sus propias

conveniencias se convirtiera en obstáculo para la

obra de redención, procederá su expropiación for-

zosa por causa de utilidad pública.

Una comarca como Urgel, no puede verse de-

tenida en su prosperidad por una Compañía que

no sepa, no quiera 6 no pueda hacer lo necesario

para cumplir la concesión que ha obtenido del

Estado.

Puedo cifar un ejemplo de cómo es dable resu-

citar una empresa, aun cuando se considerara cadá-

ver putrefacto: es el que ofrece el Canal del Ebro.

Se trataba de terminar la obra : construcción del ca-

nal de la izquierda. Se dictó una ley reconociendo

los derechos de la antigua Compañía : se consti-

tuyó legalmente la comunidad de regantes, que

obtuvo la concesión nueva. La antigua Compañía
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pactó con la comunidad flamante de regantes y
este ario, en la mitad del tiempo de la concesión,
terminarán las obras.

Es posible completar las obras del Canal de
Urgel ? Sólo veo un impedimento : la falta del
querer de los regantes. En puridad, no hay que
preguntar si la empresa es posible : un yanqui sólo
preguntaría : es conveniente ? Y después de leer
el folleto del señor Roca, contestaría : Es indis-
pensable.

jOSE ZULUETA

Seo de Urgel 22 Septiembre 191 0.



El problema: su. genesis

¿Quién al atravesar el Urgel y observar aquella
llanura matizada de verde y surcada en todas di-
recciones por un sinnúmero de acequias y brazales
no se creerá en presencia 'de una huerta tan ex-
tensa como fértil, en la cual la agricultura ha Ile-
-gado á un extremo de perfección y prosperidad en-
vidiables? Tierras fértiles, aguas inmejorables
para el riego, clima no muy extremado ni riguro-
so... ¿Qué más hace falta para convertir en her-
moso y rico vergel una comarca cualquiera?

Sin embargo, aquella planicie ceiiida por el °a-
nal 'de riego más grande de Espana no es, pese á
la natural fertilidad de su suelo, una fecunda
huerta tal como aparenta y como habría derecho
4 esperar. No lo es, ni lo será en muchísimo tiem-
po si con presteza y mano firme no se acude
enmendar errores cometidos, que agarrados al tron-
co de la agricultura urgelense como al tronco de la
encina.se agarra el muérdago, la aprisionan y es-,
tancan, oponiéndose tenazmente á su más elemen-
tal desenvolvimiento.
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Antiguo era ya en Urgel el anhelo 'de dotar á sus.
tierras de aguas para el riego, cuando, á mediados
del pasado siglo, un grupo de beneméritos patri-
cios puso por obra lo que hasta entonces nadie ha-
bía sacado de la esfera del deseo. Estas sedien-
tas llanuras, debieron de pensar, no necesitan más
que agua para salir del marasmo é impotencia en
que yacen; aprontemos, pues, los capitales nece-
sarios, traigamos á ellas el agua que en el Segre
abunda y Tie tanto aquí escasea, y el tiempo
hará lo demás. Y sin dudas ni vacilaciones acome-
tieron una empresa que si para nuestros 'días resul-
ta grande, para aquella época es admirable, colo-
sal. Grandes arrestos demostraron, pero sólo com-
parable á ellos fué su imprevisión. Agua y tiempo
con sólo tales elementos propusiéronse alcanzar
lo que para ser conseguido exige un cúmulo de
circunstancias que, por su desdicha, no supieron
tener en cuenta.

No es el tiempo factor despreciable en la solu-
ción de los múltiples problemas que hace surgir
siempre la instauración de todo nuevo riego, antes
al contario, es ley de la realidad que sólo con el
transcurso 'del tiempo pueden muchos de aquéllos
ser favorablemente resueltos. Mas el tiempo por
SI sólo tampoco basta; es preciso además poner
al nuevo riego en condiciones abonadas para llegar •
á ser lo que debe y lo que sus implantadores se
proponen; esto es, una empresa lucrativa que com-
pense debidamente los esfuerzos y sacrificios que
.cuesta. Intentar que el agua, con la sola ayuda del
tiempo, opere la radical transformación que la.
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zona regable necesita experimentar, equivaldría á
esperar que un tren descarrilado llegue por sí solo
al punto de destino. Mientras no pongamos al
convoy sabre la via y no le dotemos de una má-
quina con potencia suficiente, podemos esperar
sentados. Y lo propio sucederá al novel regadío:
no basta el agua, no basta el tiempo; es de todo
punto indispensable que le pongamos en la vía
y le dotemos de un motor que le impulse; es de-
oir, es preciso que le pongamos en determinadas
condiciones y le dotemos de instituciones bien
estudiadas y que, respondiendo fielmente á su ob-
jeto, le empujen y conduzcan sin interrupciones
por el camino del desarrollo y del progresa. En-
tonces y sólo entonces, con orientación fija y con
los medios necesarios, el tiempo podrá ejercer
su firme influencia y tras un plazo más ó menos
largo el antiguo secano habrá desaparecido para
dejar su lugar á un verdadero regadío, con todas
las ventajas á él inherentes. De otro modo, an-
tes de llegar al fin, habránse agotado todos los
medios, se habrán consumido todas las energías y
de riegos no habrá allí otra cosa que el nombre.

Tal es el caso de nuestro Urgel: pese al tiempo
transcurrido desde que las aguas del Segre co-
menzaron á correr por el canal, aquella comarca
no es más que un remedo de regadío, un regadío
fracasado, un país que' crece y se desarrolla, es,
verdad, pero tan perezosamente, con paso tan len-
to, que no solo no corresponde á la magnitud de
los sacrificios hechos, sino que hace flaquear las
esperanzas 'de los más optimistas. ¿A qué se debe
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tan lamentable fracaso? ¿Cuáles son las circuns-
tancias que tales consecuencias han determinado?
Estudiémoslo en el libro de los hechos.

Recordemos lo que era el Urgel antes del canal.
Una extensa llanura que habría sido fértil de no
ser seca en exceso y esparcida por ella una pobla-
ción á las faenas del campo dedicada. En cada
pueblo uno 6 dos caserones para los grandes pro,-
pietarios y unas cuantas casuchas para los demás
dependientes ó aparceros de aquéllos. En relación
con esto, una misérrima agricultura que preten-
'dia inútilmente compensar lo poco intenso de
los cultivos con la gran extensión 'de terreno cul-
tivado. Como única cosecha , el trigo; como único
apero el anacrónico arado romano; como únicas
bores un superficial arañado del suelo. Abonos,
ninguno y salvo las cortas épocas de siembra y
recolección por todo trabajo un mahometana va-
gar, engendrador de malas costumbres. -Fríos in-
tensos todos los inviernos; calor excesivo y extre-
ma sequía todos los veranos; el hambre algunas
veces y la miseria siempre. Tal es el cuadto que
parecerá sombrío, pero que es fiel imagen de la
realidad; cerca, muy .cerca de Urgel está la Li-
tera que resta allí cual viviente reflejo de lo que
el Urgel fuera.

A esta población se le puso un 'día el agua en el
borde de sus campos y abandonándosela á sus pro-
pias fuerzas, se quiso que con sólo el esfuerzo ide
su inteligencia, forjada en el yunque de una rutina
secular y contando por todo recurso con una po-
breza rayana en la indigencia, convirtiera en jar-

n
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din aquel erial, como si bastara para ello la tie-
rra que poseían, el agua que se les proporcionaba y
el tiempo que transcurría; cual si la riqueza de un
pals pu'diera improvisarse y no se necesitara para
tal objeto grandes dotes de inteligencia, no meno-
rqs esfuerzos de voluntad y, sobre todo tratándose
de un cambio de cultivó de tierras, grandes sumas
de dinero.

El resultado fué el único que podía esperarse.
El agua, tan anhelada, mAs que para regar, sirvió
para inundar los campos; bien pronto aquella lla-
nura quedó convertida eninfecta charca y, el pa-
ludismo, lógica secuela de todo ello, acabó, inuti-
lizando brazos y consumiendo las escasas reservas
metálicas, de sumir al país en la más cruel y es-
pantosa miseria.

Era preciso obrar para que no se malograra todo
en sus comienzos y se pusieron manos á la obra,
A fuerza de no pequeños sacrificios fueron saneán-
dose los terrenos y pudo salirse de aquel estado
de cosas. La primera imprevisión nacida de la
ignorancia en achaques de riegos costó cara al
país (y á la Sociedad concesionaria del canal);
pero la situación aparentó por el pi-onto despeja-
da y, aunque con algún retraso, podía emprender-
se de nuevo la reconstitución de la riqueza agrí-
cola y la marcha hacia el objetivo que no era otra,
como sabemos, que el desarrollo de la potencia
productiva de aquellas tierras, poniéndolas á con-
tribución por medio del riego á cuyo efecto se con-
taba con el elemento indispensable: el agua del
canal.
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Hubiera sido ésta, no la pura y cristalina del
rio Segre, sino otra qué manara de maravillosa
fuente dotada de excepcionales y milagrosas vir-
tudes agrícolas y todavia el riego de Urgel, tal
como se organizó, hubiera sido un fracaso agro-
nómico: tantas fueron las imprevisiones, tantos
los errores sufridos. En un principio, obscurecidos
quizás por lo radical del cambio operado, pudie-
ron permanecer latentes y sin ejercer una influen-
cia muy marcada en la nueva marcha que hubo de
iniciarse en la región, pero bien pronto, trans-
currida la que pudiéramos llamar primera infan-
cia del regadio, al intentar el Urgel entrar en un
periodo de franco desarrollo, aquellas errares apa-
recen como insorteables escollos que se oponen te-
nazmente á todo avance, planteando honda crisis
de cuya solución depende directamente el por-
venir 'de la comarca.

Concedida á la Sociedad anónima «Canal de Ur-
gel» la construcción y explotación del mismo du-
rante un plazo determinado, no supo sustraerse
á la equivocada corriente generalmente seguida en
estas cuestiones y ante todo y sobre todo se preo-
cupó que la obra resultara materialmente posi-
ble, relegando casi al olvido el estudio de ague-
lias condiciones de las cuales había de depender
directa, é inmediatamente el éxito de la misma
obra.

En el examen de todos los regadíos no fraca-
sados, así grandes como pequeños, tanto anti-
guos como modernos, descubrimos la existencia
de algunas circunstancias que ya por ser cornu-
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ues 6, todos, ya por no registrarse un solo caso
de buen éxito sin ellas pueden ser proclamadas
corn° necesarias y esenciales. A tres reduce un
detenido análisis las principales de estas condi-
ciones, sin las cuales es inútil esperar en cualquier
regadío un resultado lisonjero. Son:

Primera.—Disponer de un caudal de agua sufi;
ciente para que sea posible todo cultivo quo- el
clima permita en la, comarca.

Segunda.—Poner á disposición del regante el
agua en condiciones tales que su empleo le resulte
más económico que renunciar á a.

Tercera.—Dar á la Comunidad una organización
adecuada para que la máquina de, los riegos y el
arte de regar se perfeccionen lo más rápidamente
posible.

Desgraciadamente, como veremos, ni una sola
de estas tres condiciones esenciales fueron teni-
das en cuenta por la Sociedad concesionaria, que
si resolvió con más ó menos acierto un magno pro-
blema de ingeniería, dejó planteado y sin resolver
otro problema agrícola que ha llegado á nuestros
dias con caracteres de aguda gravedad.

Tal es el problema 'de los riegos de Urgel, que
so manifiesta actualmente de un modo asaz com-
plejo ; pero cuyas raíces han de buscarse en la
carencia de aquellas tres circunstancias que he-
mos señalado como fundamentales : agua bastan-
te; agua económica, y buena organización de los
riegos. ¿La solución? Subsanar omisiones; en-
mendar pecados; hacer lo que debió hacerse, pero
no se hizo, en el primer momento; poner á nues-



r
8 -

tro riego en las mismas condiciones que han ase-
gurado el éxito en otras partes; .en una palabra:
buscar más agua; modificar el noveno, y dar , al
país organización diferente de la que tiene.

¿Manera 'de conseguirlo? Del examen separada
de cada uno de los tres aspectos, deduciremos la
solución que á cada uno de ellos conviene y el
modo de conseguirla.

II

Defecto capital

Toda la inmensa superioridad que un terreno de
rega'dío tiene sobre otro de secano, estriba en que,
merced al riego, pueden implantarse en aquél una
variedad de cultivos, que dispuestos en bien estu-
diada rotativa y con los poderosos medios que la
ciencia agrícola pone hoy en manos del cultivador
inteligente, aumentan los rendimientos del suelo,
no sólo en relación al número de cosechas obte-
nidas, sino además con relación al producto de
cada una de ellas de por sí. En pocas palabras:
la ventaja del riego consiste en que con el pue-
de llegarse al llamado cultivo intensivo.

Mas para ello resulta indispensable disponer
de agua bastante para reintegrar al suelo de la
humedad que el continuado cultivo va incesante-
mente evaporando. Es difícil, sobre todo tratán-
dose de una zona de gran extensión, fijar a priori
y con exactitud matemática la cantidad de agua
necesaria; la naturaleza 'del suelo, la del subsuelo,
su disposición topográfica, el clima, la clase de
icultivo y hasta el mayor ó menor perfecciona-
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miento en las labores, son circunstancias que con-
curren todas muy directamente á determinar el
caudal de agua necesario para el riego completo
de una comarca. Sin embargo, en cada una de
ellas habrá un limite inferior, una dosis minima,
sin contar con la cual no hay cultivo intensivo po-
sible, pues faltos del liquido elemento ha de llegar
un momento en que, privada la planta de la hume-
dad que necesita para su normal desarrollo y fal-
to el agricultor de agua para reponer al suelo en
el grado de humedad conveniente, todos sus es-
fuerzos quedarán malogrados, agostada y muerta
de sed la cosecha y todos los gastos traducidos en
pura pérdida. Por lo tanto, querer hacer pasar una
comarca de secano á regadio sin contar con agua
suficiente, es exponerse á seguros quebrantos, es
ir á pérdidas seguras y caminar directa é infle-
xiblemente hacia el fracaso.

Por desgracia, tan elemental principio fué com-
pletamente olvidado al construirse el canal de
Urgel. La dotación de aguas que se asignó á las
tierras de aquel llano queda muy por debajo de la
dosis minima de que hemos hablado y, por lo
tanto, la que se puso á disposición de cada regan-
te es más que insuficiente para intentar siquiera,
un remedo de cultivo intensivo. Fácil nos fuera
demostrar este aserto acudiendo para ello á cálcu-
los numéricos, pero nos basta con señalar el he-
cho elocuente de la existencia de regadios, que
disponiendo en épocas de escasez de una dotación
doble de la que el Urgel dispone en momentos de
abundancia, verifican cuantiosas expensas para.
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evitar una escasez no menos temida por 'even-
tual y que nosotros quisiéramos para Urgel como
abundancia segura (a ) Pero un ligero examen, del
*Convenio de Madr,id» nos daría, además, pleno con-
vencimiento de ello mismo.

Dedúcese de él de un modo evidente, que tanto
el país como la Sociedad constructora, cifraron
todos sus anhelos en conseguir un riego que ase-
gurara la cosecha de cereales. Salvada esta cose-
cha, lo demás era secundario; si de mayo á octu-
bre se podía disponer de agua, bien, en caso con-
trario también. Lo esencial era regar una vez en
invierno y el agua durante el verano no tenía im-
portancia alguna. Y á tal idea se subordinó todo.
¡Lamentable equivocación! Casi no se compren-
de, y sólo viéndose muy claro puede creerse el
hecho de haber cifrado todas sus esperanzas en un
riego, que sólo había de permitir cosechas de
pleno invierno en un país en donde la media ter-
mométrica sólo consiente el cultivo cereal en di-
cha época, despreciando los beneficios que supo-
nen en verano los cultivos hortícolas y los fo-
rrajes. Conocíamos canales de riego que están en
servicio todo el año; los hay también construídos
para el verano; pero á la vista del canal de Urgel

(a) Los riegos del Mijares disponen un estiaje mínimo de
unos 5 metros cúbicos pr segundo para una extensión regable
de 10.000 hectáreas. Para impedir que dicho caudal llegue en
veranos secos á dichos 5 metros, se realizan proyectos cuyo
coste excede de un millón de pesetas—es decir, más de 100 pe-
setas por hectárea,—con los cuales se obtendrá un aumento en
el caudal aprovechable de 1'50 metros cúbicos por segundo.
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hemos de admitir además la existencia de canales
de... invierno (I).	 \

El tiempo, con la incontrastable elocuencia de
los 'hechos, hubo •de poner pronto de manifiesto
lo -funesto del error cometido. Hoy lo is pocos be-
neficios que • el Urgel obtiene de sus tierras salen
precisamente de los cultivos de verano ly el mis-
mo Convenio limita estos cultivos á una exígua
proporción, de la zona regable I El cultivo del tri-
go para el que se hizo el canal y por ende el úni-
co que puede hacerse, no resulta remunerador por
eso mismo: por ser único; y los cultivos de ve-
rano que, además de rendir beneficio, preparan la
tierra y contribuyen á que los de invierno lo de-
jen también, están proscriptos por falta de ague,
ya que la Sociedad no viene obligada á propor
cionarla durante el verano y aunque lo estuviera
tampoco podría darla por carecer de ella. El Ur-
gel es, por lo tanto, un regadío sin agua.

¿Se comprende ahora lo inevitable del fracaso?
Aquellos hombres, que—justo es consignarlo—tan-
to hicieron, no supieron fijar los verdaderos tér-
minos 'de la empresa y mientras en su alborozada
inaprevisión comprometían unos el porvenir de sus
tiers,. , empeñaban otros .sus capitales y sus ener-
gías en una empresa ruinosa por necesidad. Hu-
bieran limitado la extensión de la zona regable
ó hubieran aumentado el caudal de agua dispo-
nible, que ambas cosas eran posibles, y habrían
construído el edificio del novel riego sobre ci-
mientos sólidos, primer requisito indispensable
para el logro 'de sus deseos. Más agua ó menos
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tierra : tal era el dilema que en su disyuntiva les
trazaba uno de los dos caminos 4, seguir con pro-
babilidad de éxito; no pararon mientes en ello,
con lamentable ligereza emprendieron dirección
contraria y al cabo de medio siglo el resultado no
puede ser más patente: el país, estancado en el
principio de su transformación, la Sociedad arrui-
nada por este mismo estancamiento que ella misma
fuera parte á provocar y unos y otros, víctimas
de su propia imprevisión, lamentando las conse-
cuencias de sus propias culpas.

Si no existieran, que sí existen, otras circuns-
tancias determinantes del atraso del país, bas-
taría con lo expuesto para justificarlo cumplida-
mente, pues es cosa evidente, hasta para los me-
nos versados en cuestiones agrícolas, que de to-
dos los males que pueden aquejar á un regadío,
ninguno es siquiera comparable al que supone la
insuficiencia del agua para el riego. Precisa, por
lo tanto, si se quiere levantar al -Urgel de su pos-
tración actual, que á remediar vicio tan funda-
mental se encaminen todos los esfuerzos. Es cues-
tión de vida ó muerte para aquella agricultura y
no caben en ello aplazamientos ni dilaciones. ¿Fal-
ta agua? Pues á buscarla donde esté y á llevarla
donde se necesita. El remedio es difícil, pero no
tanto como grave la enfermedad, y de aquí de-
bemos de deducir nuestra norma de conducta.

Variados son los medios á que puede y debe acu-
dirse para aumentar la dotación de los riegos de
nuestra comarca, medios que podemos clasificar en
dos grupos diferentes: unos lentos, costosos y
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que caen fuera 'de la acción privada; y otros mas
directos, rápidos y que por su misma naturaleza
caen dentro de la esfera de la acción particular.
Están entre los primeros la repoblación forestal 'de
la cuenca superior del Segre, la construcción de
diques que, reteniendo aguas y nieves en la alta
montaria, sirvan de regulador á las extremas va-
riaciones del río y algunos otros que, como éstos,
sólo los poderes públicos tienen medios y atribu-
clones de poner en práctica. No deben ser olvi-
dados tales recursos. Su eficacia, no por remota
é indirecta menos eficaz, merece ser tenida muy
en cuenta, por lo cual dcbe, el país hacer cuanto
esté de su mana á fin de interesar al Estado en.
pro de . su realización, cuya necesidad ponen por
otra parte de manifiesto las funestas inundaciones
del río Segre, que serían con ello grandemente
atenuadas.

Pero al lado de éstos hay otros recursos
tan indirectos ni tan difíciles y cuyos resultados
tan. eficaces -como, reconocidos serían sin disputa
Ia salvación del país: ' son éstos el Canal auxiliar

el Pantano de Ivars.
La Sociedad Canal de Urgel tiene en cartera el

proyecto de un canal que alimentándose del Se-
gre aguas abajo de su confluencia con el Pallaresa
y recogiendo en su trayectoria gran cantidad de
aguas 'dispersas que hoy van al río sin utilidad
para nadie, sería un considerable refuerzo para
los riegos 'de Urgel actuando de poderoso auxiliar

 actualtual canal, de donde los nombres de Canat

..
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auxiliar, Canal de subvención ó Subcanal con que se
Lo llama en el proyecto.

A más de esto está el hoy inútil Estany d'Ivars,
que á muy poca costa podría ser convertido on
pantano, almacenando en invierno parte de las
aguas sobrantes del canal para soltarlas en ve-
rano, época de escasez, prestando con ello los
inapreciables beneficios de todo pantano y que
no es preciso detallar por ser sobradamente co-
nocidos.

Con ambos refuerzos, Subcanal y Pantano y al-
gún otro que no fuera difícil ni caro conseguir, no
creemos exagerado suponer que el caudal de agua
disponible aumentará en 15 metros cúbicos por
segundo (a) , y lo que tal aumento significa que-
da explicado con decir que casi vendríamos á du-
plicar el caudal de agua que hoy puede suminis-
trar el canal principal en épocas abundantes. De
manera que el. 'día en que estuvieran en funcio-
nes el Subcanal y el Pantano, tendríamos doble
agua de la que boy tenemos en días de abundan-
cia; con ello está dicho todo. No creemos haya
nadie capaz de negar la decisiva eficacia que tal
aumento ejercería, pero hiéguese ó no para nos-
otros el planteamiento de todos los recursos enu-
merados significaría la solución del problema ur-

(a) El proyecto de Canal auxiliar supone un aumento de
li metros cúbicos por segundo: 5 que torna del Segre y Ode es-
correntías aprovechadas. Los 15.000.000 de metros del Pantano-
pueden dar 3 metros durante el verano. Un metro más es fácil

oonseguir dentro mismo de la zona regable. Asi 11 más 3 más.
1 son los 15 que indicamos.
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gelense en su aspecto primordial y másimportante.

Subcanal y Pantano bastan por el momento para

llenar con holgura las necesidades actuales del

Urgel y abriendo un paréntesis de cómoda espera;

'cuando dichas necesidades sean mayores que la

satisfacción que pueden los mismos proporcio-
nar, comenzarán ya á surtir efecto los medios
indirectos señalados, de manera que puede decirse

que con todo ello sa pone el Urgel á cubierto no

sólo de sus necesidades presentes, si no de todas

aquellas que puedan llevar consigo el inseguro por-

venir. Lo repetiremos en gracia á lo fundamental
que ello resulta: para hacer algo de provecho en

aquel país, el primer trámite ha de ser dotarle de

agua suficiente para llenar las necesidades de su

agricultura.
Ahora bien; ¿cómo y por quién han de llevarse á

cab° mejoras de tal importancia? He aquí una

pregunta que parece encerrar en sí misma la im-

posibilidad de ser satisfactoriamen te contestada,

pero cuya contestación nada tiene de sobrenatural.

Ve ám oslo.
Aparte del Estado, primer interesado en que la

riqueza, nacional se desarrolle y aumente, pero

cuya pasividad tan parecida al abandono nos auto-

riza á desconfiar en su acción (que, por otra par-

te, conviene que reservemos para los medios indi-

rectos antes mencionados), hay dos entidades á

quienes directa y positivamente interesa la rea-

lización de tales obras : la Sociedad Canal y el

Taís regante.
Concedida la explotación del canal de Urgel 0".
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la Sociedad anónima del mismo título por un de-
terminado número de años, de los cuales han trans-
ourrido ya cerca de la mitad, no es difícil com-
prender que todo el interés de la misma ha de
concentrarse en sacar el mayor provecho posible á
sus capitales durante el tiempo que resta de con-
cesión, para lo cual esquivará tanto como pueda
el emprender nuevas obras y en general verificar
toda clase de gastos voluntarios que no sean de
un resultado positivo muy inmediato. Eso sin
contar con que puesta la Sociedad en situación
económica difícil por lo ruinoso del negocio has-
ta hoy realizado, no es de extrañar aparte con dis-
gusto su vista de todo cuanto signifique desembol-
SOS, sobre todo si son de la cuantía de los gee
estudiamos y en cuya eficacia tal vez no crea, erró-
neamente aleccionada por amarga experiencia.

Hay que tener la franqueza de reconocerlo : te-
niendo la Sociedad, como tiene, un interés que
pudiéramos llamar 6, plazo fijo, aquellas obras
que realizadas en un principio al par que la riqueza
Ud pals habrían sido la prosperidad de la Empre-
sa, llevadas á cabo hoy tendrían, á no dudar, igua-
les beneficios para el primero, mas sus resultados
seriaa tardíos para la segunda, que comenzaría á
ver recompensados sus esfuerzos precisamente
cuando, apurada la concesión, sólo había de po-
der sacar de ellos insignificante provecho. Sólo,
pues, á cambio de nuevas compensaciones podría
esperarse que la Sociedad: concesionaria tomara á
au cargo unas obras en las que solo puede

un interés relativo. Mas tales compensacio-

2
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nes al ser una ratificación de las actuales relacio-

nes entre la Sociedad y el país, vendrían á afir-

mar un estada de cosas que es absolutamente in-

sostenible y que, como veremo s más adelante, ne-

cesita ser radicalmente modificado, por lo cual

es muy discutible la conveniencia de que sea aqué-

lla quien se encargue de la construcción de las re-

petidas mejoras.
Descartados el Estado y Ia Empresa Canal, que-

da únicamente el país regante que es en definitiva,

el más hondamente interesado en la construcción

de las obras de mejora, hasta el punto de ser para

él, como hemos dicho, el planteamiento de las

mismas la llave de su porvenir, por lo cual al

país toca emprenderlas. ¿Cómo? Cual se hacen en

otras partes obras de esta naturaleza. ¿Que las

dificultades serán grandes? Mayores serán los be-

neficios . ¿Que el país no responderá al llamamien-

to que con tal objeto se le haga? Malo es siem-

pre desconfiar en las propias fuerzas y en este caso

la desconfianza sobre ser inconveniente no está

justificada. El Urgel actual no es el mismo que

el de mediados del pasado siglo; aunque no en el

grado que fuera de desear, la riqueza ha expe-

rimentado en él un marcado desarrollo, la pro-

piedad ha sufrido una mayor y beneficiosa división

y el labrador de ahora, aleccionado por la expe-

riencia, comienza á comprender el valor que el

agua tiene. Hoy no hay regante que para asegurar

el riego de sus alfalfares ó de sus tardanías, no

se muestre propicio á cualquier sacrificio : sabe

que •un riego más ó un riego menos es cosa ¡olio
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'capital importancia para su cosecha y sin escati-
mar esfuerzos se lanza sin vacilar en busca de un
poco de agua, que no siempre encuentra y que si
acaso consigue encontrar es siempre en perjuicio
,de otro que se verá obligado á regar de xnenos
tanto cuanto él riegue de más. Y al llegar aquí, no
resistimos al deseo de hacer hotar cómo con sus
hechos, el agricultor urgelense demuestra la nece-
sidad del agua precisamente para aquellas cose-
chas en las que menos se habla pensado, forrajes

tardanías ; esto es, las cosechas de verano, que
son las que se afana en regar, en tanto muestra un
empeno muy relativo en el riego de los cereales
para los que el canal se construyera.

Los gastos y dispendios que cada verano oca-
siona en Urgel la endémica escasez de agua son
verdaderamente enormes, con la agravante de que
tales dispendios resultan siempre infructuosos, ya
que no se consigue con ellos aumentar en una sola
gota un caudal á todas luces mezquino é insufi-
ciente. Aúnense todos estos esfuerzos individuales,
concéntrense todos estos dispendios aislados é im-
productivos, aplíquense metódica y ordenadamen-
te 6, la construcción del Subcanal y en un plazo
relativamente corto, casi sin haber aumentado el
presupuesta de explotación de cada propietario,
el agua podrá discurrir por el nuevo cauce.

Atrevida parece la afirmación, por lo que no nos
ereemos dispensados de demostrarla. Fijémonos,
como 'ejemplo, en dos propietarios, uno pequeño
clue lo sea de diez jornales, otro grande de cien.
No parecera, exagerada. al conocedor de Urgel la su-
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posición d que el primer propietario se vé obli-

gado á gastar anualmente, para poder dar á sus

cosechas un número de riegos inferior al neoesa-

rio, 25 pesetas, más de lo que gastaría en regar

bien sus tierras si el agua no escaseara y el riega

estuviera bien organizado. En la misma 15roporción

el segundo propietario gastará, en exceso por la

misa causa 250 pesetas y aún más, pues siem-

pre el pequeño cultivador está, en este punto,

en mejores condiciones que el grande. Y esta

contribución de la sed grava por igual la hacienda del

pobre y la hacienda del rico, pues uno y otro se

ven obligado s á emplear su trabajo ó á gastar su

dinero para, al fin y á la postre, no poder regar o

en el caso más favorable hacerlo poco, y mal.

iCuántas veces un solo riego cuesta en Urgel mu-

oho 113 ás d lo que deberían costar todos lois riegos

gle una cosechal
He aquí, pues, la fuente de donde mana lo que

necesitamos. Si cada regante gasta un suplemento

de dos y media pesetas por jornal; si hay en Ur-

gel 150,000 jornale s regables, ¿no reuniremos cer-

ca de 100,000 pesetas anuales con sólo reunir ague-

llos granos dispersos en forma de cuotas de una

derrama'? ¿Y tal cantidad anual metódica y es-

crupulosamente aplicada á obras de mejora no

amortizará en pocos arios el total importe de las

que allí se necesitan?
Queremos suponer que el cálculo inicial, el 'de

le que se malgasta actualmente por falta de agua

sea equivocado; es más, queremos conceder que

ial malgasto no existe, siempre quedará en pie el
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principio de que con exíguas derramas de das 4
tres pesetas por jornal, la construcción de las
obras que han de traernos el agua que nos falta,
es cuestión de pocos arios. ¿Y qué significa 0110
Para el pequeño propietario—el de cuatro jorna-
les, por ejemplo-el pago 'del salario de un díai
cada trimestre; para el de cien jornales una cu.o-
ta trimestral de cincuenta pesetas; y para uno y
otro la seguridad de regar cuanto lo necesiten sus
tierras. ¿Para tan brillante resultado implica ello
una carga excesiva? Aún queda el recurso de
aligerarla aminorando las derramas y ampliando el
tiempo 'de construcción de las obras. Cuestión es
ésta de detalle. Lo esencial es dejar Sentado que
por este procedimiento podemos llegar fácilmente
al resultado apetecido y que no se vislumbra otro
más expedito que conduzca al mismo fin.

Se objetará, no sin razón, que realizadas las
obras á exclusivas expensas del país, al determi-
nar las mismas un aumento en la producción de
éste, la Sociedad Canal vería aumentada su par-
ticipación en los productos, sin haber contribuído
para nada á tal aumento. En vigor el actual Con-
venio de Madrid, nada más cierto: con indiscu-
tible injusticia la Empresa vendría á aprovecharse
de unas mejoras que nada le habrían costado. Pero
como por razones de índole diversa, que después
eatudiarem.os, tenemos por imprescindible la. re-
forma de dicho Convenio, una vez conseguida tal
reforma, la objeción quedará desprovista de todo
valor. En todo caso será ello una razón, un argu-
mento más en pro 'de la modificación, pero de.
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ningún mod°, debe constituir un obstáculo que

impida la con.strucción de las obras suplementa-

rias, lo que fuera equivalente 
a hacernos renun-

ciar al agua que . nos falta.

Sin agua no hay riego posible; y como sin riega

no 
puede haber cultivo intensivo, 

ni agricultura,

próspera., ni riqueza agrícola, ni nad.a, es preciso,

es indispensable que, 
venciendo dificultades si

Ias hay y allanando obstáculos si existen, dedi-

quemos 
todos los esfu.erzos 

en primer lugar á do-

tar á la _zona regable del agua, que necesita y que

no tiene, pues en otro caso, cuantos sacrificios se

hagan para conjurar la crisis y sacarla de su atra-

so resultarán nulos y estériles y su total naufra.

gio será la obliga,da consecuencia de todo ello.

primer() 'de 
todo más agua. Después... pase su

vista quien tenga paciencia por los capítulos si-

guientes.

III

El «Noveno» gal= canon de riego

Haber construído . un canal costosísimo para do-
tar al Urgel de un riego eventual é inseguro, fué,
la mayor de las equivocaciones que pudieron su-
frirse, pues bastará por sí sola para retener
Urgel en el •estado de atraso y malestar que co-
nocemos. Desgraciadamente tal equivocación
fué única, antes al contrario, junto á ella en-
contramos otros desaciertos que, aunque no tan
esenciales como aquélla, no por eso dejan de ejer-
cer una influencia tan eficaz como funesta ea la
vida del país. Ocupa el primer lugar entre tales
desaciertos el Canon de riego, generalmente llama-
tc1.0 Novenación de frutos.

Abierto el canal, como sabemos, con los recur-,
sos propios de una Sociedad mercantil y redun-
dando la obra en provecho inmediato del país
repute, nadie fuera osado á discutir la necesidad
y justicia de establecer una prestación por la
cilia el país compensara á la Sociedad del benefi-
oio que de ella recibiera. El asunto era sobrado
importante para ser resuelto á la ligera y tras un
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maduro estudio y no cortas negociaciones, ambas

partes interesadas, país y Sociedad, lograron re-
ducir aquel principio á una fórmula concreta y

positiva, que quedó fijada en el Convenio de Ma-
drid, según el cual el país viene obligado á en-
tregar á la Empresa á cambio del agua que de ella

recibe, una parte de todos los frutos cosechados.
Esta parte fué fijada en un noveno de dichos fru-

tos, y de aquí el nombre con que se conoce.

En las soledades y abstracciones del gabinete

de trabajo del economista nada más justo, nada

más equitativo y, si se quiere, nada más hermoso
que el canon por riego tal como se estableció.
Aquellas tierras iban á pasar de las arideces de la
estepa á las frondosidades de hermosa vega, gra-

cias á la acción 'de la Sociedad que iba á propor-

cionarles el elemento que les faltaba: el agua, que
al ser desparramada en forma de riego, llevarla

la vida y la riqueza allí donde los más tenaces es-
fuerzos se estrellaban siempre contra un exceso de

soauedad.
El cambio sería tan radical, que significaba para

aquellos propietarios el paso de la estrechez á la
holgura, de las privaciones á la abundancia, de

la miseria á la, riqueza; y cambio semejante

blase en primer lugar á los esfuerzos y sacrificios

,de la Sociedad concesionaria; ¿qué más lógico,
p'ues, que ésta tuviera su parte en unas mejoras

qUe tax) próvidamente iba á dispensar? ¿Y de ser

posible, qué más justo que hacer tal participación
proporcional á la mejora producida? Al país, que"

había de pagar, no había que hablarle de hacerla

en dinero, porque no lo tenía,; la Sociedad veía
su lucro en participar directa y proporcionalmente
en una producción que, según creía, había de crecer
por manera enorme. Entraba, pues, en los cálcu-
los de ambas entidades sefialar una parte alícuota
de los frutos como contribución de riego y la
contribución fué fijada, con beneplácito de todos,
en la parte antes dicha. Con ella el Urgel podría
Obtener, sin sentirlo, la mejora que ansiaba; la
Sociedad encontraría el premio á sus desvelos en
el bien que haría y de un modo proporcional á
'dicho bien; la justicia y la equidad quedaban,
además, completamente satisfechas; la comarca
sería rica y al misma tiempo la Sociedad realiza-
ría un brillante negocio.

Error y error cra,sísimo encerraban tales argu-
mentos. Verdaderos castillos en el aire fueron
cálculos tan halagüeños. Aquella fórmula que tan
satisfechos dejaba á regantes y. no
era otra cosa que falaz espejuelo que á sus mis-
mos inventores alucinaba y bien pronto al ser lle-
vada á la práctica había de couvertirse en infran-
queable barrera contra la cual irían á estrellarse
las legítimas esperanzas de unos y los justos an-
helos de los otros.

Con la novenación de frutos quiso establecerse
la justa prestación que el país pagara á la Socie-
dad y lo que realmente se estableció fué un injusto
castigo para el agricultor inteligente y laborioso;
se quiso que el tributo á la Empresa fuera 6, la vez
poderoso apoyo de la general rutina. Necesitaba
el Urgel de eficaces estím.ulas  que, espoleando
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particulares iniciativas, determinaran el esperado
desarrollo y se puso enérgico frena capaz de anu-
lar los más poderosos esfuerzos y de impedir todo'
avance.

Para llegar á obtener de sus propiedades cuan-
tiosas cosechas vese el agricultor obligado á su-
frir continuos desembolsos, primero para poner A
sus tierras en condiciones favorables, después para
verificar las múltiples operaciones de un cultivo
esmerado. En tales circunstancias, aun admitien-
do productos brutos muy grandes, no siempre el
beneficio neto está en razón directa de tales pro-
ductos, pues es posible que, teniendo la, cosecha
obtenida un coste de producción muy elevado, las
operaciones se salden sin ganancia alguna y hasta
con pérdida.

Gastando mucho en sus tierras tiene el agricul-
tor la seguridad de conseguir grandes cosechas,
pero no la tiene de hacer grandes beneficios, que
en todo caso dependerán de dos factores distin-
tos : coste de producción de aquélla y precio de
cotización que la misma alcance en el mercado.
Siendo, como es, el segundo de estos factores com-
pletamente independiente de su voluntad, el cul-
tivador inteligente concentrará todo su interés
en hacer bajar el coste de producción, á cuyo
fin más que 'disminuir los gastos de cultivo, pro-
curará aumentar todo lo posible los productos que
dichos gastos le proporcionen, para que en oca-
sión 'de un precio, de venta remunerador, pueda ver
aumen.ta'das sus ganancias cuanto haya visto mul-
tiplica,dos sus productos.
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Pero si entre los gastos de producción hay un

capítulo que, como el canon de riego, varía en la
misma proporción que los productos brutos, su
primer efecto, sera poner al agricultor en pugna

consigo mismo, pues mientras de un lado su in-
terés está en aumentar á todo trance su cosecha, de

otro, el noveno segregándole una parte proporcio-
nal de aquélla en beneficio , de la Empresa, este-
rilizará todos sus afanes, pudiendo darse el caso

de que todo el producto de aquéllos redunde, no

en provecho propio, sina en el de la Sociedad
concesionaria. La participación que por el Noveno
corresponde á la Empresa excede del 11 por cien-
to 'de los productos brutos que se obtengan, por

lo cual puede el propietario hacer cuanto su bue-
na intención le sugiera, que mientras na sepa re-:
basar en sus ganancias un tipo superior á dicha
cifra, todo el negocio será para la Sociedad y
no para sí mismo. Para que el cultivador vea sus
beneficios al mismo nivel que los de la EmPresa,
será preciso que sepa hacer subir aquéllos á un
tipo que rebase el 22 por ciento del importe bruto
de sus cosechas, lo cual, en las condiciones en
que ha de hacerse la agricultura en Urgel, no
llega siquiera á ser un hermoso sueño.

Un ilustre tratadista ( a) , conocedor como nadie
de las cosas de Urgel, hace un cálculo parecido
al siguiente, para demostrar los funestos efectos
del noveno.

Supóngase un cultivo cuyo producto bruto alcan-

(a) D. José Zulueta,: Canales de riego.
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za á 200 pesetas. La repartición podia ser como
sigue:

j Renta de la tierra. . Ptas. , 50,00
1G-astos de cultivo . .	 » . 1 100,00

BENEFICIOS {Noveno . . . . . 	 »• .22,70
Propietario 	 	 ..»-, :27,78

Total . .	 »	 200,00

El propietario se propone mejorar su cosecha y
pasa ello moviliza capital, mejorando sus fincas;
aumenta sus gastos de cultivo, con un necesario
perfeccionamiento en las labores y, sin reparar en
desembolsos, apela á los abonos minerales. Con
ello consigue su propósito y llega á doblar su co-:
secha. ¿Habrá doblado igualmente sus ganancias?
Veámoslo:

Renta (aumentada) . Pta,s. 100,00'
GASTOS	 Cultivo, (mejorado) .	 x, '‘. 125,00

Abonos (nuevo) . .	 100,00-

BENEFICIOS { Noveno (duplicado) . »
Propietario .	 »	 30,56

Total . .	 »'	 400,00

El resultado final se reduce, por lo tanto, et„

doblar la parte que corresponde á la Empresa,
ver aumentado el propio beneficio más que en unos
cuantos céntimos, insuficientes hasta para pagar,
la prima de un seguro que le ponga á salvo de
cualquier contratiempo. ¡Menguado premio para
tantos afanes Si el resultado de sus :trabajos, si
el producto de sus desembolsos ha de ser para
otro, ¿qué interés ha de tener el labrador en for-,

GASTOS

ME,
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zar la producción de sus tierras? Si poniendo en
prensa su inteligencia y A, copia de desvelos no
llega siquiera á obtener un mísero beneficio que
le compense del mayor riesgo que corre, ¿para
qué abandonar antiguas prácticas que cuando me-
nos le resultan más fáciles y cómodas? ¿Se quie-
re algo más antieconómico, algo más opuesto al
progreso de una agricultura rutinaria que la no-
venación de frutos?

Como si -ello no bastara, el Novena lleva ade-
más en. sí un gerinen de irritante injusticia capaz
de explicar la injustificada animosidad que el cul-
tivador urgelense siente hacia una Sociedad de
la que tan gran beneficio ha recibido. A guisa de
demostración allá va un ejemplo:

Un agricultor decidido é inteligente, pasando
por todo, llega á producir una cosecha en cinco
hectáreas 'de 250 hectólitros (50 por hectárea).
Junto A sus tierras, otro agricultor de los de an-
tigua cepa, necesita para recojer una cosecha igual
haber sembrado 20 hectáreas, es decir, una super-
ficie cuatro veces mayor. Uno y otro riegan sus
sembrados y aun suponiendo (y es mucho supo-
ner) que gasten la misma cantidad de agua por
unidad de superficie regada, siempre resultará que
el cultivador de ario y vez ha consumido por lo
menos cuatro veces más agua que el otro. La
Sociedad, empero, recibe de ambos la misma pres-
tación (unas 500 pesetas aproximadamente), de
aquí que mientras al labrador progresivo le cues-
ta 100 pesetas el riego de cada hectárea, el ru-
tinario no paga más %tie 25 pesetas por igual

-AM
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un. promedio que fijaremos en un total anual de
1.200,000 pesetas, que repartidos entre los 150,000-
jornales que forman la zona regable señalan para
cada jornal una cuota promedio de 8 pesetas anua-
les, con la cual quedarían satisfechos con exceso.
los actuales derechos de la Sociedad (a).
• No debemos, empero, olvidar que sujeto el No-
veno á cuantas oscilaciones experimente la pro-
ducción general del país, todo crecimiento de ésta
determinará necesariamente un aumento en aquél.
Y aun cuando al llegar aquí podríamos insistir en
nuestra afirmación de que en tanto no desapa-
rezcan les obstáculos—y uno de ellos es el No-
veno—que se oponen al progreso de la agricultura,
el 'desarrollo de la producción no debe esperarse,
preferimos dar de mano á nuestro pesimismo y ad-
mitir la posibilidad de un futuro crecimiento,
admitiendo que así la producción como el Noveno
aumenten en lo que falta transcurrir de concesión
un tanto que, tasando alto, fijaremos en un 25
por ciento. ¿Qué significará todo esto? Que al
término de la concesión los ingresos de la Socie-
dad se elevarán á 1.500,000 pesetas anuales; y
Aue sacando el promedio entre lo que ingresa aho-

(a) Cúmplenos declarar que en todos estos cálculos las cifras
están de propósito algo alteradas en sentido desfavorable A,

-nuestro objeto; de modo que un cálculo exacto daria un resul-
tado todavia más favorable 6, la conveniencia de la conversión.
Sin embargo, lo preferimos asi para evitar intencionadas ob-
jeciones.
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ra y lo que ingresará al final, habremos de fijar la
cantidad de

Pesetas 1.350,000

como representativa de todos los derechos tanto
actuales como futuros que dicha Sociedad pueda
alegar.

Porque, claro es que al tratar de convertir en
canon fijo la novenación de frutos, hay necesidad
'de comprender en la conversión no sólo el impor-
te actual y efectivo de dicha prestación, sino ade-
más todo aquel incremento que la misma pueda ad-
quirir en lo sucesivo, para lo cual el canon fijo,
la cuota anual que se establezca habrá 'die satisfa-
cer, no sólo los actuales derechos de la Empresa,
sino también cualquiera esperanza que la misma
pueda abrigar fundadamente para el porvenir. Am.-
bos extremos quedan, según hemos visto, compren-
didos en la cifra de millón trescientas cincuenta
mil pesetas señalada como promedio, la cual,
aumentada por el producto de otros aprovecha-
mientos (artefactos, maderas, etc.), que hoy van
incluídos en ella, tendría para la Sociedad la ven-
taja, entre otras que omitimos en gracia á la bre-
vedad, de suponer mayores beneficios líquidos que
el Noveno, por ser su cobranza más fácil y sin
duda menos onerosa que la de éste.

Fijado el importe total en pesetas 1.350,000 fá-
cilmente se deduce que la cuota por jornal ha
de ser aquella que, multiplicada por el número
d.e jornales regables, nos dé la cantidad. El tan-
to por jornal será, pues, el 'de nueve pesetas anua-
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,Sociedad á que la prestación òn especies : sea con,
vertida eñ canon metálico . fijo? Aventurada y-
gratuíta fuera cualquiera Contestación que aquí
-diéramos á la pregunta. Pe todas maneras;hay
-que tener presente que el Novena ha sido y Qs 6,

la Sociedad tan funesto como al mismo país Y
-que la, conversión no es, ni mucho menos, contra-
ria á sus intereses.
; . En efecto; dependiendo el resultado financiero
-de la Empresa del grado de prosperidad que el
país alcance, no puede serle indiferente que êste
prospere ó permanezca estacionario, ya que las
variaciones todas que la riqueza del país experi-
mente han de repercutir por modo directo en la
caja social. Así, pues, todo cuanto se oponga
:sano desarrollo de dicha riqueza resultará tan
perjudicial para la Sociedad como para el país
mismo. ¿Es el Noveno una remora para éste? Ré-
mora será doblemente para la Sociedad que sobre
este motive tiene otros muchos para estar des-
contenta de una forma de prestación que tantos

• sinsabores le acarrea.
El quid 'de la cuestión estribará en que con la

transformación 6 la sustitución, la Empresa resul-
te beneficiada; y si así fuera, no creemos imposi-
ble, ni siquiera difícil, encontrar un tipo, un tan-
to por jornal que á la par que beneficioso para el
regante resulte ventajoso para la Sociedad. Ha-

:gamos unos sencillos cálculos para demostrarlo.
El importe 'de los ingresos brutos que la,Apcie-

-dad Canal de Urgel ha conseguido en los últimos
-arios como producto de su explotación, no llega 6.

3
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ha llenado dicho coeficiente, viéndose por lo tan-
tot imposibilitado de proseguir su crecimiento, 6,
menos que los límites se ensanchen y crezca pri:
mero el coeficiente.

Un árbol plantado en una maceta crece y se
desarrolla en tanto el tamaño de ésta se lo permite ;
pero llega un momenta en que, para que el cre-
cimiento del árbol continúe, hay que agrandar la
maceta que aprisiona las raíces 6 mejor aún trans-
plantarlo á plena tierra. Y otro tanto sucederá
al Urgel: sus raíces llenan ya el tiesto, y si quel
remos que el progreso continúe se hace preciso,
inevitable, ensanchar la maceta de la que la nove-
nación forma parte, y ya que no podemos romperla,
pues la prestación por riego es justo y necesario
que subsista, que lo sea en una forma que presente
menos inconvenientes y oponga menos resistencia
al desenvolvimiento del país que el actual Noveno.
¿Cómo se consigue esto? No hay más crue un medio:
substituyendo el incierto Noveno por un canon
metálico, anual, fijo é invariable que pagase el
regante por unidad de superficie regable.

Mas para que esta sustitución pueda tener lugar
no basta con que así lo 'desee el país interesado;
el Noveno 'de frutos es materia de un contrato bi-
lateral (Convenio de Madrid) y cualquier modifi-
cación que en él haya de introducirse requiere el
consentimiento expreso de ambas partes contra-
tantes. El concurso de la Sociedad concesionaria
es, por lo tanto, imprescindible para que la trans-
formación pueda operarse, y por ello la primera
duda á resolver será la siguiente: ¿Accederá la
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30 jornales
14	 íd.
28	 id.
28	 Id.

de villa y olivos
de alfalfa
de cereales
sin cosecha

á 19,45 ptas. 583,50
» 15,00 210,00

» 15,00 420,00

» 00,00 00,00

100 jornales que pagan en total pesetas 1.213,50

o sea, computando unas tierras con otras, esto es,

las sembradas con las que no lo están á un total
de pesetas 12 con céntimos por jornal. ¿Le con-
vendría al propietario la cuota metálica de nueve
pesetas que hemos señalado? Huelga toda con-
testación.

A primera vista este resultado parece estar en

pugna con lo que antes hemos dicho: en efecto
¿cómo contribuyendo con doce pesetas cada jornal

y habiendo en Urgel 150,000 jornales, la Sociedad

Canal no alcanza ingresos más que por valor de
1.200000 pesetas? Dos hechos que son otras tan-
tas condenaciones del Noveno explican esta apa-
rente contradicción.

Por falta de agua, por falta de brazos ó por so-
bra de desidia y abandono, no son pocas las tie-
rras que en Urgel permanecen yermas sin som-

bra de cultivo alguno. En tal estado, estas tierras

que no rinden cosecha, están exentas de toda con-
tribución por riego y faltos sus propietarios de
acicate que les obligue á ponerlas en condiciones
,de producción, prefieren dedicarlas á pastos ó sim-
plemente á no aprovecharlas, sosteniendo con ello
,constante baja, no sólo en la producción gene-
ral, sino en la recaudación del Noveno en par-
ticular.

— 39
El segundo hecho, ó sea la forma en que la no-

venación de frutos tiene lugar, ejerce todavía ma-
yor influencia en la aparente disconformidad en-.
tre lo que el país paga y lo que cobra la Empresa.
Siéndole á ésta muy difícil, por no decir imposi-,
ble, recoger su parte en las cosechas, vese obliga-
da á recurrir á la subasta del Noveno, á cual efec-
to tiene que dividir aquéllas en numerosos lotes
que saca por separado á pública licitación; y una
de dos : en cada lote deja un margen para gastos

recolección y como beneficio de subasta, 6
no lo deja. En el primer caso, dicho margen ser-.
virá de cebo al postor que, como suele suceder, se
limitará á aceptar el tipo. señalado, quedándose
como beneficio industrial, una parte no despre-
ciable del Noveno. En el segundo caso la subas-
ta quedará desierta y la Sociedad obligada á re-
coger por sí misma su parte, sólo conseguirá ha-
cerlo á costa de gastos enormemente despropor-
cionados que dejan igualmente mermado el valor
del fruto recogido. Sea como quiera, son. subasta
45 sin ella, la recolección del Noveno adolece siem-
pre del mismo. vicio: el de dejar por el camino una
parte considerable de su importe, que llega así mu-
tilado á la caja social. Tal es la principal causa
que explica el por qué la Sociedad cobra poco, en
tanto el país paga mucho y por qué el doloroso sa-
crificio de éste resulta estéril para aquélla. ¡Y
todavía habrá quien diga que un canon metálico
ofrecería serios inconvenientes! ¿Hay alguno, aca,,,
so, que pueda compararse al que acabamos de ex-,
poner?
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les, contando desde 'el punto de vista de la So-
ciedad Canal.

Pero este tipo, ventajoso para ésta, ¿lo será
igualmente para el propietario? En otros tér-
sninos. ¿Prescindiendo de los inconvenientes que
ai Noveno hemos señalado, con la cuota de nueve
pesetas por jornal, el regante pagará más ;,9 pa-
gará menos de lo que ahora paga en concepto de
riego?	 -

Aparte su pequeño huerto y cIa alguno que otro
ensayo 'de tardanías, el propietario de Urgel ex-
plota sus tierras cultivando la alfalfa, la vid (entre
la que planta generalmente olivos) y, sobre todo,
los cereales. Veamos cuánto le cuesta el riego
en cada uno de estos casos.

Alfalfa.—Por excepción, paga su canon en me-
tálico á razón die 1,5 pesetas por jornal, hecho que
nos excusa de toda discusión.

Viña.—Con una exigua cosecha de 250 arrobas
por jornal y un precio de 0'70 pesetas por arroba,
los productos de la viña ascienden á 175. Nadie
tildará de exageradas unas cifras á todas luces
reducidas; y sin embargo, aun no teniendo cuen-
ta 'de los olivos, el Noveno de tal cosecha valdrá
19'45 pesetas por jornal. Y tenemos la convicción
de que nos quedamos por debajo de la realidad.

Cereales.—Por los datos cuidadosamente recoji-
dos por la Empresa sabernos que la producción me-
dia de trigo en Urgel es de 15 hectólitros por hec-
tárea, ó lo que es lo mismo: en medidas del país
nueve cuarteras por jornal, de las cuales corres-
ponde una al canon. Al precio corriente de 15 pe-
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setas cuartera (la paja 'conapensa los gastos dia
trilla), el jornal sembrado ,paga por riego dicha
Cantidad.

Desprén'dese de lo quo acabamos de indicar que
toda tierra sembrada cuesta á su propietario en
concepto de riego un canon cuyo promedio no es
inferior á 15 pesetas Per : jornal. Es cierto, pot
otro lado, que estando muy géneralizado en la
comarca el sistema die cultivo llamado de año
vez," quedan siempre en situación de barbecha
una perción más ó menos grandie de tierras qué
al no llevar cosecha quedan libres de toda contri-
bución. Mas para puntualizar el valor de esta ob-
servación ha de tenerse en cuenta que 61 barbe-
cho ho reza con las villas, olivos y alfalfas y si
solamente con los cereales, por lo cual aun po-
niéndonos en el caso más desfávorable de que cada
propietario siembre anualmente tan solo la mitad
de sus tierras francas, 'tendremos Siempre sem-
bradas, ó lo que es lo mismo, sujetas á novena-
Ción, la mitad de dichas tierras francas, más to-
das las que están dedicadas á otros cultivos.

Para: presentar la cuestión con claridad, apo-
yándionos en datos estadísticos muy dignos 4:16:
aprecio, forjaremos á guisa de ejemplo el casa
de un propietario de cién jornales, cuyos cultivos,
en proporción á la distribución del mismo en toda
la zona regable, consideraremos distribuídos en la
forma siguiente:
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que la recaudación deje de verificarse, pues re-
nunciar al canon metálico por tal motivo equival-
dría á dejar de sembrar pox- miedo á los pájaros,
razón tenida por fútil y ridícula en otro tiempo.

Mas atendible resulta la segunda de las obje-
ciones apuntadas. Como hemos visto, no es ni
puede ser indiferente la actitud que adopte la Em-
presa concesionaria en asuntos tan directamente li-
gado á ella como es la sustitución del actual pago
en especies, por una contribución metálica, pues
como signataria del Convenio de Madrid, es su
consentimiento requisito esencial para toda mo-
dificación del mismo. Hemos de suponer que co-
nocedora la Sociedad de sus propias conveniencias
y siendo, según hemos visto, la más directamente
favorecida en la sustitución de una por otra for-
ma de canon, lejos de poner trabas, ha de ser la
primera en desear y favorecer tal sustitución, en
cuyo caso los pretendidos inconvenientes habrían
de convertirse en facilidades.

No obstante, por probable que sea esta actitud,
no descarta, la posibilidad del caso contrario; es
decir, que aunque improbable, es muy posible el
de que la Empresa, sin parar mientes en sus pro-
pias conveniencias, ni atender á razones de ningún
género, se encastille en una rotunda negativa y
se oponga abiertamente á toda modificación del
insostenible Convenio, ley reguladora de las re-
laciones entre ella y el país regante.

Y llegado este caso, ¿que tocaría hacer al Ur-
gel? ¿Por la sola é injustificada negativa de la
Sociedad, habría el país de renunciar á sus legí,
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timas aspiraciones ? ¿Porque aquélla, con puni-

ble abandono y manifiesta imprudencia, se em-

peñara en perecer víctima de sí misma tendría el

país que conformarse á ser conducido por el mis-

mo peligroso camino? ¿Fuera justo, fuera lógico

que por la sola razón de respetar lo convenido tu-

vieran que ser desatendidas y malograd-as las an-

sias de expansión, que son ansias de vida de toda

una extensa comarca ahogada por un convenio

pactado en tiempos ya lejanos, con la mayor bue-

na fe, es cierto, pero también con una imprevi-
sión incomprensible é igualmente perjudicial para

ambas partes? Con lamentable olvido de las más

elementales reglas de economía social la Empresa

podrá despreciar sus intereses, sus conveniencias

y hacer tabla rasa 'de todo cuanto sólo á ella se

refiera; pero nadie la concederá derecho—y en-

tiéndase esta palabra en su acepción más amplia-

& querer mantener al país regante maniatado al

potro de una rutina suicida, impidiéndole todo

progreso, todo desarrollo, todo avance hacia el

perfeccionamient o de lo que es en él única fuente

de vida. Intentar tal cosa equivaldría, por par-

te de la Sociedad Canal, á querer desempeñar el

desairado papel de «perro del hortelano», que no

creemos se atreva nadie á aconsejarle por inmo-

ral y abocado á lamentables fracasos.
Porque conviene no olvidar que si la harmonía en

el proceder es conveniente á las dos entidades

convenidas, país y Sociedad, á ésta tal harmonía

le es más que conveniente, le es indispensable,
pues su vida depende en todos sentidos de la del
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--caS'o;' la novenación de frutos no debe continuar;
está eh el interés de ambas partes que no conti-
núe y.que su conversión en cuota metálica fija
se haga cuanto antes, si es ,que no se quiere que,
ei estancamiento. del Urgel continue indefinida-
menta sin beneficio para nadie y en perjuicio de
todes. •	-

Clam ,es, que con todo y ser bien patente la conve-
niencia, niejor dicho la necesidad de dicha con-
versión, no han de faltar espíritus pusilánimes
bien quistos con ei actual estado de cosas, que se
afanen en presentar tal convers' ión rodeada de
tantos obstáculos que nos resulte la tarea más di-
fícil que la de haber construído el canal. Pero un
poco de reflexión nos hará ver con claridad que si
existen dificultades— ¿qué cosa nueva no las pre-
senta?—son de una importancia más aparente que
real, y que más que al fondo de la cuestión atañen_

las circunstancias de la misma, con la cual no
disminuye en un ápice la necesidad de resolverla.

Dos principales objeciones se hacen á la pre-
tendida transformación del Noveno en canon me-
tálico:. las insuperables dificultades que dicen trae-
ría consigo la cobranza 'de éste y la oposición más
o menos fundada gale la Sociedad Canal podría.
hacer d dicha transformación.

Escaso 15 nulo valor tiene la primera de dichas.
Objeciones, que contesta cumplida y satisfacto-
riamente un hecho indiscutible: en los impues-
tos y contribuciones de toda clase que el Estado
saca al -cobro con regularidad y método, el con-

_tribuyente de Urgel acude á hacer efectiva su.
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parte ea igual ó mayor proporción. que el 'de otras
regiones no tenidas por reacias para el pago.

•, y siendo:así, ¿pot qué hemos de cometer la injus-
ticia 'de creer á nuestro labriegó más mal pagador
que el de otras partes? ¡Que el pairs no pagaría!
¿Pues qué, deja de pagar, acaso, las contribucio-
nes quo por territorial, por consumos, y por otros
mil conceptos pesan sobre él? ¿No paga el tanto
por igual al Sindicato y el canon metálico por
alfalfas á la Empresa? Lo que hay es que si en
los 'dos últimos casos no paga con la conve-
niente puntualidad es debido á la mala organiza-
ción 'de la cobranza, que se hace siempre sin or-
den, concierto, ni oportunidad, lo cual, en todo
caso, 'demostrará no que el urgelense sea mal pa-
gador, sino que los que han de recaudar son malos
cobradores, lo cual es ciertamente bien distinto.

A más no debe perderse de vista que no se trata
de crear una nueva gabela; que venge á cometer
nuevo atentado contra su xhausto bolsillo, sino
á sustituir una ya existente con carácteres 'de no-.
tona, injusticia y falta de equidad por otra más
justa, más equitativa y sobre todo más racional y
es un principio ebonómico que no debe olvidarse,
el que la facilidad en la cobranza de un impues-
to está siempre en razón directa de la justicia
del mismo.

Vayamos sin titubear á la conversión hacién-
dola sobre bases justas, que por serlo serán tam-
bién convenientes ; establézcase la cobranza con
la, seriedad y orden que han de acompañar siempre
á esta clase de operaciones, y no haya temor 6.
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El «alma» del regadío

Pocos, muy pocos son los tratadistas que al ocu-
parse de asuntos de riegos conceden la debida im-
portancia á lo que pudiéramos llamar aspecto in-
material 'del problema. Salvo muy contadas ex-
cepciones, cuantos de estas materias tratan dan
por despejada la incógnita si, vencidos los obs-
táculos materiales que pueden presentarse, se
acierta en la forma de llevar el agua al borde de
las tierras que han de ser regadas.

Y, sin embargo, hay que convenir, en que así
que el agua discurre ya por los abiertos cauces,
es decir, cuando ya el creador del nuevo regadío
cree 'definitivamente resuelto el problema, es pre-
cisamente cuando comienza éste á plantearse en
toda su magnitud.

En efecto; la dificultad primera en orden á su
importancia, aquella de cuya solución depende en
mayor parte el porvenir del regadío que se implan-
ta, no se presenta hasta que, realizado el esfuerzo
material, el agua comienza á desparramarse y á
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de los números, la facilidad de solucionar el pro-
blema y el procedimiento á seguir para llegar á
dicha solución, en la que pueden, además, interve-
nir otros factores que 'de intento hemos olvidado
para no complicar la cuestión. No tenemos, re-
petimos, la pretensión de haber dado la solución
fija, exacta, aritmética del problema, pero si cree-
mos haber puesto de manifiesto la manera de des-
atar el nudo sin necesidad de cortar la cuerda. Que
otros m6.4 idóneos digan la última palabra y, so-
bre todo, que quien deba, hacerlo estudie el asun-

to con el debido detenimiento y, con la, impar-

cialidad necesaria, proponga los términos con-
cretos en que la conversión puede y debe hacerse

en provecho de las dos partes interesadas.

Urgel, que podría algún día. creer llegado el me-
mento de: cortar las amarras...
' Eso sin contar con que: llevado el asunto al te. •

rreno del mas estricto derecho no fuera dificil al
país . encontrar argumentos que redujeran á la re-
calcitrante Empresa á, una situación de extrema
impotencia, y aun,:si se rios apura un poco, dire-
mos que á las regiones del no ser.

Por eso y más que por eso por tener la convicción
de que la Sociedad Canal no ha de poner obstácu-
los á la modificación del convenio, no, queremos
ahondar más en este punt 's.; ya que, desde el. mo-
mento en que ia. Sociedad no niegue su concurso
á, la modificación, cae por su base la única pb-
jeción que podía tener algún valor en contra del
establecimiento del canon metálico pior contri-
bución de riego.

Ni queremos insistir más aduciendo argumentos
condenatorios del actual statu quo, porque creemos
con lo dicho Más que suficientemente demostrada,
no ya la conveniencia, sino la facilidad de hacer

9 desapareCer la actual forma de tributación. Bas-
tará que el país, compenetrado de la necesidad de.
ello, lo desee do Veras para que la transformación
pueda llevarse 6, cabo.

Cúmplenos, sin embargo, hacer notar que con
lo dicho no damos la cuestión por totalmente de-
finida y resuelta; y clue : si hemos llegado á se-
ñalar una cantidad fija y concreta como tipo de
canon metálica ó cuota anual ha sido sólo á ti-
tulo de enSa,yP y como base de cálculo que nos
permitirá demostrar con la fuerza de onvicción
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Z •S de quienes estén interesados en que el nuevo

estado de cosas no resulte otro parto de los mon-

ts, á cuyo efecto habrá de comenzarse por cons-
tituir y organizar la Sociedad regante de manera

que, al propio tiempo que encuentre en sí misma

potencia para forzar á cada propietario a apor-

tar su grano de' arena al general progreso, esté

salvo de que se enseñoreen de ella intereses bastar-
dos (estando en España, léase politicos), que le-
jos de favorecer el desarrollo del país pongan su

empeño en impedir todo movimiento de avance.

Enseñar á cada uno lo que es conveniencia de

todos, y obligarles por todos las medios á que lo
practiquen. Tal debe ser la consigna.

Y he aquí cómo lo que comenzara siendo un
punto más ó menos complicado de hidráulica fí-

sica, y se presentara después como cuestión agro-
nómica, aparece en ultimo término con todos los

caracteres de un problema social, que como todas

los de su clase no encuentra otra solución que la

de acrecer la general cultura, camino obligado

para llegar al acrecentamiento de la general ri-
queza. ¡Cuántas equivocaciones, cuántos fraca-
sos reconocen coma origen el olvido de verdad tan

evidente
No es, por lo tanto, en orden al. resultada que

de ella se espere materia indiferente la forma en

que la Sociedad regante ha de constituirse, antes

• al contrario, 'd.e  éste más que de otro punto de-
penden dichos resultados. Y como quiera que la
nueva organización ha de cristalizar en algún re-

glamento, ordenanza 6 cosa parecida que venga
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ser como ley sustantiva 6 fundamental : de la

Sociedad, puede asegurarse, que de todos los
pectos del problema, es éste precisamente el más
delicado y el que mayor esmero requiere para su
solu ción.

Y descendiendo desde estas consideraciones ge-
nerales al caso particular de Urgel, ¿cómo sal-
varon este difícil escollo sus animosos regenera-
dores ? Desgraciados en verdad anduvieron en ma-
feria tan delicada. Pudieron comprender la ne-
cesidad del Reglamento pero no alcanzaron A com-
prender su decisiva importancia y, por ello, más
que á la esencia del problema, atendieron sólo á
los accidentes del mismo; y su obra, más que el
-cuerpo 'de doctrina encaminado 6, regir y dar vida
-á una nueva sociedad con fines propios, es la
obra de un topógrafo, que sólo se preocupa del or-
denado funcionamiento de los trabajos materiales
realizados.

Para quienes un asunto de riegos no es otra
cosa que una cuestión más ó menos complica-
da de ingeniería., la ley reguladora del regadío
urgelense puede ofrecer los caracteres de una obra
bien meditada. A la vista del mapa de la región
se la divide en diez comarcas topográficamente
regulares y semejantes; en cada una de ellas se
crea una Junta ó Sindicato particular; como nexo
ó lazo de unión de éstos otra Junta superior 6 Sin-
dicato central; y para asegurar el recto desempe-
ha de su cometido y coma garantía de perfección,
la directa intervención de las autoridades munici-
pales y aun el 'de la misma Empresa concesiona-..
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humedecer las sedientas tierras, pues es á la sazón
cuando se comprende la necesidad imprescindi-
ble de algo en lo que anteriormente quizás no se
había pensado y que desde aquel momento apa-
rece como esencial y decisivo, tan esencial y de-
cisivo como el agua misma. Esa dificultad, ese
problema menos aparatos.o pero cien veces más di-
fícil que el problema físico ya resuelto, no es
otro que el que consiste en formar el regante, en-
tendiendo por tal, no al gañán que desvía el agua
de sus caceras, no al labrador que, echa el agua

á sus campos y queriendo regar los inunda, sino
al agricultor que por sus conocimientos, por
experiencia 15 siquiera por hábito concede al agua
el valor que tiene y aquilatando sus efectos, al

par que la desea con verdadera avaricia, usad
ella con la conveniente parquedad, aprovechándo-
la gota á gota para que el abuso y el hartazgo de

hoy no traigan la sed de mañana.
Instaurar ó establecer un riego nuevo, no es

construir una máquina cuyo perfecto funciona-
miento queda garantizado con que estén bien es-

tudiados el corte y disposición de sus órganos
partes materiales; el perfecto, funcionamiento 'de
una obra de riego exige algo más: requiere la con-
tinua y 'directa intervención de un elemento siem-

pre capaz de perfeccionamiento, el regante, y se-
gún sean de sabias y acertadas las prácticas de
este en el desempeño de su cometido, así serán
lisonjeros los resultados que se obtengan, con en-
tera independencia de lo bien ó mal concebido,

de lo bien á mal ejecutado que haya sido el pro-
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yecto ingenieril que, como primer trámite, ha;
tenido que ser llevado á cabo.

Enséñanos de continuo la experiencia que en tie-
rras de regadío el labrador de secano hace poca
cosa de provecho en tanto no abandona sus pri-
mitivos y rutinarios hábitos culturales y los sus-
tituye por prácticas más en harmonía con el sis-
tema 'de cultivo que el riego le impone y, sobre
todo, mientras no aprende lo que, antojándosele
muy fácil y sencillo, le resulta después muy di-
fícil y complicado: 5, regar. Y como en un novel
regadío agricultores de secano 'lo son todos, y el
recto uso del agua les resulta desconocido por
completo, claro es que por abonadas que sean las
condiciones materiales en que aquél se haya colo-
cado, por finas y abundantes que sean sus aguas,
por buenas y fértiles que sean sus tierras, :dará,
sólo resultados muy menguados, si no se procura,
que los principios de la ciencia agrícola y el
arte de regar se vayan vulgarizando con relativa
presteza, á fin de que el antiguo cultivador de
ail° y vez desaparezca para dar nacimiento al
moderno agricultor-regante, haciendo brotar
todos ellos el anhelo de sacar del agua el mayor
provecho posible, hasta llegar á ser tal anhelo la
general aspiración, el móvil que informe toda la
vida agrícola ¿le la comarca, constituyendo—per-
mítasenos la frase—algo así como el alma del
regadío.

La incuria 'de algunos y la ignorancia de to-
dos serán, pues, los baluartes contra los que debe-
ran 'dirigirse  desde. el primer momento los esfuer-

4
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gantes con personalidad tan robusta como inde-
pendiente. Más aún: comprendíase también que,

dentro de la Comunidad, el Sindicato, aunque esen-
eial como corporación directora, no lo era todo y
que para garantizar su libertad era precisa otra
institución complementaria que obligara 6., los aso-
ciados á cumplir las determinaciones y ejecutar
los acuerdos de aquél, sin necesidad de recurrir á,

los mismos organismos oficiales 'de los que se tra-
taba de huir.

No era todo esto la mera opinión de un teórico,
no ,era la concepción die un ideólogo, sino una ne-
cesidad. hondamente sentida y claramente apre-
ciada, una lección de la dura experiencia que de
modo bien patente enseriaba 6, nuestros regantes la
única orientación que les ofrecía probabilidades

de éxito. Por eso podemos sefialar en aquella épo-

ca el nacimiento de numerosas comunidades de.
regantes, dirigidas todas por su Sindicato, pero sin
que falte en ninguna el imprescindible y bien-
hechor Jurado de riegos, verdadero talismán ex-
plicativo del brillante éxito de todas ellas.

Hasta el mismo legislador, pensando con acier-
to que la mejor forja para la ley es la experi-
mentación y comprendiendo que en materia de

riegos contaba en su propia casa con escuela ly
ejemplos efl donde podía aprender cuanto necesi-
taba, volvió la vista á aquellas instituciones que

tan admirablemente se desarrollaban en la valen'-

dana vega, y las convirtió en el molde en el que
podían ser vaciadas cuantas otras análogas exis-
tían ó podían existir en regadíos españoles, y con-
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venientemente modernizadas las consagró en nues-
tra ley die 1870, en que se concede ya al Jurado de
riegos carta de naturaleza en nuestra legislación
de aguas.

Sin embargo, esta orientación, tan francamente
manifestada, pasó por completo desapercibida para
los reglamentadores del Urgel que, sin parar mien-
tes en que por sus especiales condiciones el nue-
vo regadío necesitaba más que otro cualquiera ins-
tituciones con personalidad claramente definida,
para llegar, si era preciso, hasta poder ejercer fun-
ciones docentes, constituyen una serie de Sindica-
tos de estilo burocrático, bajo la tutela de lotroi
Sindicato general, más burocrático aún y com-
pletamente supeditado á las autoridades oficiales,
pues hasta sus presupuestos dependen de la opi-
nión que sobre ellos quiera formar el Gobernador
civil de la provincia.

No con miras á hacer resaltar la equivocación
sufrida, sino más bien con las de buscar remedio
para las consecuencias de ella derivadas, es pre-
ciso reconocer que con las bases que se sentaron,
la organización de Urgel había de llegar forzosa-
mente al lamentable estado en que hoy se on-
cuentra; es decir, que su anárquico desbarajuste
actual no es sino necesaria consecuencia de los
vicios 'die origen con que aquella organización se
concibiera. Y es indispensable reconocerlo así,
para no caer en el vano empeño de querer remediar
el mal con parciales reformas que, por bien pen-
sadas que estuvieran no habían de acarrear nin-
gún resultado positivo, ni habían de tener otra
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ria. El corte de cada pieza y—empleando sus
propios términos—la disposición relativa de to-
das ellas, estaban bien estudiadas, la buena mar-
cha podia, pues, tenerse como segura.

Pero, ¡ay! que no se trataba de una máquino„
sino de una sociedad humana, en la que era pre-
ciso crear nuevas costumbres, nuevos hábitos que
llegaran á engendrar lo que hemos llamado el
alma del regadío, y eso no entraba en sus cálcu-
los. 'Hacía falta educar al agricultor, verdadera
célula primaria ,del nuevo organismo y para eso
eran impotentes lo.s flamantes Sindicatos cuyas
atribuciones quedaban reducidas á vigilar módu-
los. y boqueras cuando la Empresa quisiera darles
agua, y cuyos derechos se limitaban á mal . cobrar
irrisorias derramas y aun con la condición de ir
para todo ello amarrados al carro del jefe politi-
co de la provincia, lo que equivale á decir á la
carreta 'del cacique, que bien pronto había de
convertirlos en... lo que un cacique puede conver-
tir instituciones de tal género.

¿Iniciativas Tara hacer arraigar las prácticas
más convenientes? ¿Para qué? ¿Fuerza coercitiva
para obligar al ridículo? ¿Qué falta hacía si todo
había de marchar bien? Y en todo caso allí esta-
ban el Gobernador, los Alcaldes y toda la numero-
sa grey oficial y oficinesca que, como siempre,
habían de desvivirse por impedir la más ligera.
transgresión, en el caso improbable de que se in -rn

. Medio siglo largo de experimentación, con re-
sultados tan fatales como patentes, nos excusa
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de hacer una crítica minuciosa y detailada de
aquel desgraciado Reglamento para los rieg@s.de

 en el cual apenas logramos encontrar una
disposición fundamental acertada, un precepto in-
genioso. Por fácil que resulte la tarea la tenemos
por inútil é innecesaria á la vista de lo que nadie
puede negar: sus desastrosos resultados.

Mas importa poner bien manifiesta la equivoca-
ción sufrida por aquellos patricios que si, al cons-
tituir el Urgel bajo el patrón burocrático de la
vida oficial, pudieron alegar la disculpa de .que
el sistema no había llegado en aquellos días á su
fracaso y descrédito actuales, han de confesar.,
en cambio, que no supieron ver el movimiento
en aquella época iniciado en nuestros mejores re-
gadíos, para sacudir á todo trance la tutela, me-
jor el yugo oficial, no sin razón considerado en
ellos como pesada rémora, para ir á constituir-
se en comunidades de regantes, tan independien-
tes y autónomas como les fuera posible dentro
del general concierto de la ley común.

Precisamente en el tiempo que el Urgel se or-
ganizaba poniéndolo á los pies de Alcaldes y ca-
ciquillos, velase ya muy claro en nuestras co-

'marcas regables que mientras las llamadas Juntas
de aguas, encargadas de las cuestiones de riegos,
estuvieran directamente ligadas á los Ayuntamien-
tos y demás corporaciones oficiales, no serían sino
una extensión de los mismos con todos sus defec-
tos y todos sus inconvenientes, que no eran pocos
ni pequeños, por lo cual era preciso arrancarlas
de ellos, estableciendo las Comunidades de re--

Ab.
	 A
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tos que faciliten la buena marcha del estado de
casas que el riego lleva consigo. La verdadera di-
ficultad que ésto supone encuéntrase agravada
en Urgel, en donde medio siglo de defectuosa or-
ganización, si ha favorecido poco el avance por
la buena senda, ha dado lugar, en cambio, al na-
cimiento dé prácticas y costumbres inconvenien-
tes y perjudiciales que es precisa desarraigar y
sustituir par otras más razonables. Esta circuns-
tancia supone la, necesidad de revestir al Sindica-
to 'de una personalida4 tan robusta como sea po-
sible, no ya para representar plenamente á la
Comunidad en el orden de las relaciones exterio-
res, sina, además, para que dentro de la misma
goce de prestigio y poder suficiente para combatir
con ayuda del Jurado, cuanto de equivocado y
perjudicial se atraviese en su camina.

Entiéndase, sin embargo, que personalidad ro-
busta no quiere decir en este caso funcionamiento
complicado. Conaarca el Urgel de una cultura
agrícola incipiente, las probabilidades de éxito de
las instituciones que en ella se creen, estarán en
razón inversa del grado de complicación que á las
mismas se dé, por lo cual una gran sencillez en su
funcionamiento será requisito esencial á dichas
instituciones. Y es por eso, entre otras razones,
por lo que somos partidarios de apartarnos de la
actual jerarquía de síndicos particulares, sindica-
tos 'de grupo y sindicato general que, dentro del
general atraso del país, implican una innecesaria
y nociva complicación para ir directamente d, la
sencillez del Sindicato y Jurado únicos, cuyo pres-
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tigio puede ser robustecido por el aumento en el
número de sus miembros.

Otra de las particularidades del Urgel la cons-
tituye la extraordinaria extensión de la zona re-
gable, dentro de cuyos límites quedan incluídos
gran número de términos municipales. Si al tiem-
po 'de planear y construir las obras se hubiera
adoptado como norma la de dar por separada
cada término su parte proporcional en la dotación
de agua, los inconvenientes de la extension ha-
brían sido grandemente atenuados, puesto que,
habría podido llegarse, hasta conceder á cada pue-
blo, dentro de las normas generales, la administra-
ción de su propio caudal. La iniciativa indivi-
dual, limitada entonces á una esfera de acción
más concreta, la del término municipal, habría
tenido más fácil aplicación y desarrollo; el re-
gante, viendo que la cuestión quedaba reducida á
desre' rdiciar ó aprovechar dentro de su pequeño
término el agua que á éste correspondía, por ins-
tinto de conservación, cuando no por otra cosa,
se habría aplicado más al estudio de un asunto
que no habría tenido para él las obscuras comple-
jidades de ahora y, casi sin querer, habría labo-
rado para el perfecciona,miento de la general má-
quina de los riegos; y, en último caso, en el recto

torcido aprovechamiento de su caudal, hubiera
cada pueblo encontrado, sin molestias ni vejáme-
nes para los demás, el galardón ó castigo á que
por su celo ó abandono se hubiera hecho acreedor.

Mas por motivos sobre cuya importancia no
queremos discurrir, la norma de dar 5, cada pue-



56 --

eficacia que la 'de hacernos perder el tiempo.
Al edificio ruinoso por defectos de cimentación

le resultan inútiles los puntales, que 6, lo sumo
podrán aplazar el derrumbamiento, pero no evi-
tarlo ; contra éste no hay más que un medio eficaz
y seguro : la piqueta que derroque. Y éste es el pri-
mer instrumento .del que debe hacerse usa en
Urgel. Echese abajo todo aquel edificio, que so-
bre los inconvenientes 'de lo inservible presenta
los riesgos de lo ruinoso; despéjese su dilatado
solar y luego, levántese sobre él nueva fábrica
que, correspondiendo por sus proporciones al area
de su planta, esté por su solidez en harmonía con
el uso á que se destina.

No intentaremos trazar aquí el plano detallado
de este edificio; es decir, no queremos formular un
proyecto acabado de las Ordenanzas y Reglamen-
tos que al Urgel habían de darse, y sólo sí, al igual
que en los otros capítulos hemos hecho, procu-
raremos indicar rumbos, sin descender á, detalles,
que no caben dentro de la índole de este estudio.

Resulta circunstancia digna de nota, la de que,
mientras los_regadios de mediano resultado gozan
todos de leyes especiales, aquellos otros—y no son
pocos—cuya evidente prosperidad es consecuencia
de una bien entendida organización están someti-
dos á los preceptos de la ley común. Este con-
traste tan notable como fácilmente explicable por
lo que antes hemos dicho referente á las raíces de
nuestra, Ley 'de aguas, además de poner de mani-
fiesto la superiorida,d de ésta sobre aquellas otras
que 'de ella han querido apartarse, muéstranos
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claramente el camino 4, seguir eia casco	 una
nueva organización.

En efecto ; entre principios (los de la, ley ge-
neral) con éxitos tan señalados como numerosos
y principios (los que 'de ella se apartan) cada uno
de los cuales lleva consigo un fracaso, la elección
nada tiene de problemática y si se quiere partir
d'e bases que la experiencia haya proclamado como
convenientes, será preciso constituir la Comunidad
de regantes á tenor de lo que la ley vigente dis-
pone, no tanto por lo que ella tiene de obligato-
ria, como porque así la tienen constituída to-
dos nuestros buenos regadíos, aquellos que, en éste
como en otros puntos, pueden y deben servirnos de
ejemplo y norma. Autónoma dentro de sus bien
deslindados fines; autónoma en su funcionamien-
to, en el que no intervengan ingerencias exradias,
que lejos de coadyuvar no harían sino entorpecer
su marcha; contando para su dirección con un
Sindicato y con un robusto Jurado que haga ésta
fácil y eficaz, es como deberemos constituir la
urgelense Comunidad, si queremos plantar sus
bases con vistas á un futuro florecimiento.

Mas tener zanjado este punto no equivale á te-
ner el problema totalmente resuelto : el Urgel ofre-
ce condiciones propias que, al ser atendidas en el
desarrollo de aquel principio, deben determinar
peculiares modalidades en la aplicación del mismo.

En. todo regadío nuevo, por el mero hecho de
serlo, hay que suponer el desconocimiento de cier-
tas practicas cuyo arraigo es conveniente favore-
cer, para que su repetición las convierta en hábi-
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los demás perfeccionamientos vendrán después,
y como por afia;didura, á contribuir al desenvolvi-
miento die la riqueza y bienestar del país. An-
tes hemos dicho que la riqueza no puede improvi-
sarse; ahora diremos lo mismo de. la cultura. Y
en. último resultado todo consiste en poner al
pals en las condiciones requeridas y en. procurar
después que la cultura se forme. Hagamos, pues,
lo primero: pongamos al pals en las condiciones
que hemos visto son precisas y después ya vendria
por sí solo lo demás. Lo difícil es poner otra vez
sobre la via al tren descarrilado, pero una vez so-
bre ella y con potente máquina, el avance es sen-
cillo, fácil y puede muy pronto llegarse al final
del viaje, que en nuestro caso no es otra cosa que
la riqueza, el bienestar, la cultura del país de
Urgel.

FIN
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Para tener agua económica, convertir la actual
prestación de riego ó noven.ación de frutos en un
canon metálico ó cuota anual en dinero fija y
or unidad de superficie regable.
Y para tener agua bien administrada, derribar la

actual organización de la zona regable para le-
vantarla de nuevo con arreglo á las bases que es-
tablece la vigente legislación.

No quedará con esto agotada la materia, antes
al contrario quedarán todavía en Urgel grandes é
importantes cosas por hacer, entre las cuales me-
recen mención especial:

i.°—Policía Rural, que en sus dos aspectos de
seguridad y comunicaciones está en Urgel abso-
lutamente olvidada.

2. 0—Enseñanza experimental, de la que, á pesar del
país, no se conoce allí ni el nombre.

3. 0—Crédito agrícola que libre al propietario de
las temibles garras de la usura.

4. 0—Desarrollo del espíritu de asociación, etc.
Mas como estos defectos ,no son peculiarios y

exclusivos de Urgel, sino males que en mayor 6
menor grado aquejan 6., toda la agricultura pa-
tria, no deben ser incluídos entre las causas de-
terminativas del problema urgelense, que es com-
pletamente independiente de los mismos y con
entera independencia de ellos puede ser resuelto.

No se intente abarcar 'demasiado, pues tal vez
ello obligue á apretar poco, y procédase prime-
ro á seguir los caminos señalados para llegar
4, la franca y completa solución del problema, con-
adición sine qua non para que el 'Urgel sea. Todos
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Conclusión

El abstracto raciocinio por una parte y el exa-
men 'de la prá,ctica realidad pox otra, pon.en bien
del manifiesto la necesidad imperiosa del cumpli-
miento de tres condiciones ó requisitos para que
el establecimiento de una obra de riego pueda ha-
cerse con probabilidades de éxito: agua abundan-
te, agua económica y agua bien administrada.

Ninguna de estas tres condiciones fué debida-
mente atendida en Urgel y de aquí dos indiscu-
tibles consecuencias : l. Quo el fracaso de ague-
llos riegos fué desde el primer momento fatal é
inevitable, y 2. a que para su enmienda y correc-
ción es preciso ir á la creación 'de aquellos tres re-
quisitos en la. siguiente forma:

Para tener agua abundante, construir el Canal au-
xiliar y el Pantano de Ibars y al mismo, tiempo em-
prender en la cuenca superior del Segre. la repo,-
blación forestal, rectificación de. torrentera,s, es-
tablecimientode diques, etc., ,con lo, cual se or-
dene y regularice en lo ,posible el variable caudal
del río.

00 —

blo su caudal por separado no fué adoptada 3,-
la distribución de las aguas hízose de manera que
á los inconvenientes de la grad extensión de la
zona regable hay que añadir el de la imposibili-
dad de hacer en ella divisiones que, teniendo fun-
damentos racionales, vengan á facilitar la apli-
cación de cualquier principio. Sin embargo, como
tales divisiones se hacen imprescindibles y es ne-
cesario hacerlas de modo que tengan mayor rea,
lidad_ objetiva que los actuales grupos, será pre-
ciso que, para ello, tomemos como base la tra-
yectoria las acequias principales y las zonas
que las mismas determinan dentro de la zona ge-
neral, único modo de establecer una división en
armonía con là, distribución de las aguas, condi-
ción indispensable para que resulte eficaz y con-
veniente.

Por último y aunque no sea más que como re-
conocimiento de la capital importancia que den-
tro de la general organización ofrece la adminis-
tración económica de la Comunidad, nos permiti-
remos recordar la especial atención que este pun-
to requiere, hasta conseguir que las multiples ope-
raciones que integran aquélla queden escrupulosa
y metódicamente ordenadas, según en otra parte
hemos vista ser de imprescindible necesidad para
poder llevarlas á cabo. con facilidad, sobre todo
cuando de cobrar las derramas se trate, pues en
saber ó no cobrarlas consiste en gran parte el
secreto de su facilidad.

Y basta con lo, dicho, respecto á la materia que
este capítulo comprende, que tampoco queda milt
sino ligeramente esbo,zada.
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